
 

 

* El texto de Tamar hace parte de las narraciones bíblicas que se 

ocupan de la historia de David y su familia. 

* En el texto aparecen tres de sus hijos: Amnón, su hijo mayor, here-

dero de su trono. Absalón otro de sus hijos, que va a desarrollar to-

do tipo de estrategias para usurpar el trono, incluía la muerte de 

Amnón y Tamar hija de David, hermana de Absalón y hermana me-

dia de Amnón. 

* Es claro que se trata de las luchas por el poder en la Casa de Da-

vid. Las mujeres en éste contexto son el “botín de guerra", el motivo 

de la discordia. 

* “Defensores de Vidas” ha escogido éste texto como el referente 

bíblico que ilumina su quehacer en favor de las victimas, en él apa-

recen los tres componentes que tipifican el fenómeno de la Trata 

de personas: Captación, traslado de las victimas fuera de su domici-

lio; El engaño, el fraude, la complicidad de los tratantes; y como 

ultimo, los fines: La explotación de la victima a favor de otro u otros.  

TIEMPO DE COMPRENDER  

 

 

 

1.–  Subraye las expresiones claves del texto.                                                       

2.–  Identifique los personajes, sus actitudes ocultas y manifiestas.                  

3.– ¿Cómo aparece Dios en el texto?                                                            

4.– Lea el texto desde la situación de la mujer hoy.                                                  

5.– La Trata de Personas es un fenómeno global que estamos invita-

dos e invitadas por el Papa a enfrentar juntos como Familia vicentina. 

           ¿De qué manera vamos a responder a éste desafío? 
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1 Aconteció que teniendo Absalón hijo de David una hermana muy 

hermosa, llamada Tamar, Amnón hijo de David se enamoró de ella.  

2 Estaba Amnón tan angustiado que se enfermó a causa de su                 

hermana Tamar, pues, por ser ella virgen, le parecía a Amnón que 

sería difícil hacerle cosa alguna.  

3 Y tenía Amnón un amigo llamado Jonadab, hijo de Simea,                    

hermano de David. Jonadab era un hombre muy astuto,  

4 y le dijo: - Hijo del rey, ¿por qué de día en día vas enflaqueciendo 

así? ¿No me lo revelarás a mí? 

Amnón le respondió: 

—Amo a Tamar, la hermana de mi hermano Absalón. 

5 Jonadab le dijo: 

—Acuéstate en tu cama y finge que estás enfermo; cuando tu               

padre venga a visitarte, dile: “Te ruego que Tamar, mi hermana,                 

venga a darme de comer; que prepare alguna vianda en mi                

presencia para que yo la vea y ella misma me la sirva.” 

6 Se acostó, pues, Amnón, y fingió que estaba enfermo. El rey vino 

a visitarlo, y Amnón le dijo: 

—Te ruego que venga mi hermana Tamar a preparar delante de mí 

dos hojuelas, y me las sirva con sus propias manos. 

7 Entonces David envió a decir a Tamar a su casa: 

—Ve ahora a casa de Amnón, tu hermano, y hazle de comer. 

8 Tamar fue a casa de su hermano Amnón, que estaba acostado, 

tomó harina, la amasó, hizo hojuelas delante de él y las coció.  

9 Tomó luego la sartén y las sacó delante de él; pero él no quiso               

comer, sino que dijo: “Echad fuera de aquí a todos.” Y todos                   

salieron de allí.   

10 Entonces Amnón dijo a Tamar: 

«Trae la comida a la alcoba y dame de comer con tus manos.»             

Tamar tomó las hojuelas que había preparado y las llevó a su                     

hermano Amnón a la alcoba.  

11 Cuando se las puso delante para que comiera, él la sujetó y le 

dijo: 

—Ven, hermana mía, acuéstate conmigo. 

12 Ella entonces le respondió: 

—No, hermano mío, no me fuerces, pues no se debe hacer así en 

Israel. No cometas tal infamia.  

13 Porque ¿A dónde iría yo deshonrada? Y tú serías como un                   

infame en Israel. Te ruego pues, ahora, que hables al rey; él no se       

negará a entregarme a ti. 

14 Pero él no la quiso oír y, como podía más que ella, la violentó y se 

acostó con ella. 

15 Después Amnón la aborreció tan terriblemente, que el odio con 

que la aborreció fue mayor que el amor con que la había amado. Y 

le dijo Amnón: —Levántate y vete. 

16 Ella le respondió: —No hay razón; mayor mal es éste de               

arrojarme, que el que me has hecho. 

Pero él no la quiso oír, 17 sino que llamando al criado que le              

servía, le dijo: —Échame a ésta fuera de aquí, y cierra tras ella la 

puerta. 

18 Llevaba ella un vestido de diversos colores, traje que vestían las 

hijas vírgenes de los reyes. Su criado, pues, la echó fuera, y cerró la 

puerta tras ella.  

19 Entonces Tamar tomó ceniza y la esparció sobre su cabeza, rasgó 

el vestido de diversos colores que tenía puesto, y con las manos               

sobre la cabeza, se fue gritando. 

20 Su hermano Absalón le dijo: —¿Ha estado contigo tu hermano 

Amnón? Pues calla ahora, hermana mía; es tu hermano. No te                 

preocupes de ese asunto. Tamar se quedó desconsolada en  casa 

de su hermano Absalón.  

21 Cuando el rey David oyó todo esto, se enojó mucho. Pero no             

quiso castigar a su hijo Amnón, al que amaba porque era su                           

primogénito.  

22 Pero Absalón no dijo a Amnón ni una palabra ni buena ni mala, 

porque odiaba Absalón  a Amnón porque había humillado a su               

hermana Tamar. 


